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Resumen: En el entorno de la Bahía de Lagos, las evidencias arqueológicas confirman, en la transición 
del Tercer al Segundo milenio a.n.e, un proceso que conlleva la disolución del centro de poder de Alca-
lar y el surgimiento de entidades políticas de menor rango y alcance territorial. Este cambio se refleja 
en el asentamiento en la ausencia de obras públicas y en el aprovechamiento del espacio colectivo por 
arquitecturas domésticas no colectivas. El espacio doméstico deja de estar delimitado por fosos y 
agrega ahora la función funeraria, en resultado de la fragmentación de la estructura social y política, 
mientras la expresión del poder se transfiere de la esfera arquitectónica a la ostentación de objetos 
suntuarios e insignias legitimadoras de autoridad. En el periodo de 2000-1700 a.n.e., la afirmación de 
liderazgos personalizados que dominan territorios relativamente restrictos, abre paso a pequeños 
asentamientos autosuficientes y conduce a la desorganización de los circuitos de obtención y distribu-
ción de bienes que había caracterizado la economía y la sociedad del Calcolítico. 
Palabras clave: Centro de Poder, Estado prístino, Horizonte de Ferradeira  
Abstract: In the territory surrounding the Bay of Lagos, the archaeological evidence confirm the disso-
lution of the power centre of Alcalar in the transition of the 3rd to the 2nd millennium cal B.C., and the 
emergence of policies with a minor political and territorial range. This change is reflected in the ab-
sence of public works and in the use of collective spaces by residential, non collective buildings. The 
dwelling areas are no longer enclosed by ditches and now include funerary functions, as a result of the 
fragmentation of the social and political structure, whereas the expression of the power is transferred 
from the architectural sphere to the exhibition of sumptuary objects and insignias that legitimised 
authority. In the period 2000-1700 cal BC, the emergence of personal leaderships over relatively re-
stricted territories, leads to small, self-sufficient settlements, and to de disorganization of the circuits 
of distribution, which had characterized the Copper Age economy and society. 
Key words: Power centre, primitive state, Ferradeira Horizon.  
Sumario: 1. Introducción. 2. El Calcolítico final en el asentamiento de Alcalar. 3. Evidencias de un 
Bronce antiguo en el asentamiento de Alcalar. 4. El proceso histórico en el entorno territorial de la 
Bahía de Lagos 2200-1700 a.n.e. 5. Bibliografía.  
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1.  Introducción 
El asentamiento prehistórico de Alcalar, que 
venimos estudiando desde 19871, se localiza en 
el interfluvio de las riberas de Farelo y de Torre, 
cuyo tramo final, junto con el de las riberas de 
Arão y Odiáxere, conforma en los días de hoy, en 
su desembocadura en la Bahía de Lagos, el 
humedal de la ría de Alvor.  
Su entorno territorial está delimitado al sur 
por la bahía, que se extiende entre los cabos de 
Ponta da Piedade y Ponta do Altar. Al norte y 
oeste forman su límite natural la Sierra de Mon-
chique que lo separa del Alentejo- y la Sierra de 
Espinhaço de Cão que lo separa de las tierras 
del Cabo de San Vicente y de la Costa Vicentina, 
y por la banda de levante lo delimitan los cursos 
del río Arade y de su afluente ribera de Boina. 
Entre sierra y mar, este territorio, surcado del 
norte al sur por un conjunto de riberas2, es como 
un anfiteatro natural que baja desde las cumbres 
de Fóia y Picota, donde casi alcanza los 1000 me-
tros de altitud, por las estribaciones de la Sierra y 
por el Barrocal3 hasta la Orla Costera4 con sus 
playas de arenas claras. La diversidad geográfica 
y la variedad de recursos que le es implícita no 
pueden, por sí mismas, justificar la intensa ocu-
pación de este territorio en el Tercer milenio 
                                                 
1 Véase Morán y Parreira 2008 (con listado de la bi-
bliografia anterior); Morán 2014 
2 En la bahía  desaguan, de levante a poniente, el río 
Arade, (con las riberas que afluyen en su cuenca baja, 
Odelouca y Boina), y las riberas de Torre y Farelo (en 
cuyo interfluvio se sitúa el asentamiento de Alcalar), 
Arão, Odiáxere y Bensafrim 
3 Se denomina así una subregión natural que atraviesa 
longitudinalmente el Algarve entre la Sierra y la Orla 
Costera, con subsuelos de calizas y dolomías, una cor-
dillera de orografía poco acentuada de oteros de for-
ma irregular derivada de la erosión cárstica (regio-
nalmente denominados barrocos) y un cubierto vege-
tal peculiar donde hoy apenas subsiste una floresta de 
encinas, robles, acebuches y fresnos y dominan los 
matorrales mediterráneos que lo acompañaban, con 
madroño, carrasco, lentisco, palmito, tomillo y frutales 
de secano de algarrobos, olivos, higueras y almendros 
(véase Lautensach 1967: 589-595; Beliz 1986; Gaspar 
y Pinto 2012: 69-88) 
4 Según Orlando Ribeiro (Ribeiro 1998: 161) «hay dos 
Algarves: la gente del pueblo solo conoce por este 
nombre la orla del macizo antiguo; lo demás es la 
Serra, un mar de cerros de pizarra que sube a más de 
500 m». 
a.n.e.5, ya que es necesario6 volcar la mirada hac-
ía sus condiciones objetivas a partir de 6500 BP, 
momento que corresponde al máximo de la 
transgresión flandriense, para conocer la manera 
como las varias comunidades accedieron a los 
recursos naturales, organizándose para producir 
y reproducirse socialmente7.  
Como resultado de las investigaciones que 
hemos realizado, hemos reunido evidencias de 
un proceso histórico de transformación econó-
mica y social que autorizan hacer remontar al 
Tercer milenio a.n.e. la formación del estado en el 
extremo Suroeste del arco atlántico-
mediterráneo peninsular. Considerando el análi-
sis espacial y la estratigrafía del poblado pre-
histórico de Alcalar y de los diferentes núcleos de 
su necrópolis megalítica, así como las 23 datacio-
nes absolutas realizadas, hemos propuesto 
(Morán 2014) una periodización para la ocupa-
ción del asentamiento de Alcalar y de su entorno 
territorial (las fechas referidas a.n.e. a continua-
ción son siempre calibradas).  
Según esa propuesta, el Periodo I corresponde 
a las evidencias arqueológicas más antiguas de 
ocupación humana en el territorio, posteriores a 
la estabilización de la Ría Flandriense, con hori-
zontes de ocupación, algunos de ellos asociados a 
menhires, que se atribuyen a comunidades neo-
líticas8 que practicaban la agricultura cerealista y 
                                                 
5 Documentada desde finales del siglo XIX por los tra-
bajos de Estácio da Veiga, Santos Rocha, Abel Viana, 
José Formosinho, Octávio da Veiga Ferreira, José Ar-
naud, Teresa Gamito y nosotros mismos 
6 Acorde con las pautas de una Geoarqueología dialéc-
tica: véase Arteaga y Hoffmann 1999; Arteaga y Schulz 
2008; Arteaga y Roos 2012; Arteaga et al. 2010; Ar-
teaga et al. 2011; Arteaga et al. 2012 
7 Las prospecciones geoarqueológicas realizadas en el 
año 2001 (Morán 2001), los estudios antracológicos 
efectuados sobre los carbones recuperados de las 
estructuras de combustión que se han podido excavar 
en la necrópolis megalítica (Carrión 2004: 148-171; 
Carrión 2005), los estudios de paleoetnobotánica 
(Morán 2001; Stika 2014) y de los restos óseos de 
vertebrados a partir del análisis estratigráfico de los 
sedimentos excavados y flotados del poblado (Ri-
quelme 2012) han permitido (Morán 2014) una 
aproximación a la producción de suelos, en este terri-
torio, en el Tercer milenio a.n.e. y una interpretación 
de la relación entre hombres y mujeres y el medio 
natural. 
8 Algunos autores admiten incluso poder remontar 
esos poblados con menhires a etapas anteriores, con 
formaciones sociales de cazadores-pescadores-
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el marisqueo (Morán 2008: 141) remontándose 
al Quinto milenio a.n.e. El Periodo II, que apenas 
hemos podido reconocer en este territorio, se 
habrá desarrollado entre la segunda mitad del 
Quinto y mediados del Cuarto milenio a.n.e.. Le 
sucedió el Periodo III, que corresponde a la ocu-
pación del territorio en la segunda mitad del 
Cuarto milenio a.n.e., evidenciado por las necró-
polis de hipogeos de Monte Canelas (Morán y 
Parreira 2007: 77-87; Parreira 2010; Silva y Pa-
rreira 2010) y de Torre 1 (Sá 1904), por el mo-
numento Alc1, un dolmen bajo túmulo, de Alcalar, 
y por varios aglomerados poblacionales que bor-
dean los márgenes de la antigua ría, señalados 
desde los trabajos de Veiga (Morán 2001; Morán 
y Parreira 2004: 24). De todos estos datos empí-
ricos hemos podido inferir que en el Neolítico 
final, en la segunda mitad del Cuarto milenio a.n.e. 
y alcanzando los inicios del Tercero, se consolidó 
una ocupación del territorio que estuvo en el 
origen de espacios de vivienda diferenciados y de 
arquitecturas funerarias diversificadas.  
Fue a partir del 2800 a.n.e. que el asentamien-
to de Alcalar se afirmó como un aglomerado po-
blacional de grandes dimensiones y que, en su 
entorno más inmediato, se constituyó un conjun-
to monumental de edificios tumulares y respecti-
vas áreas ceremoniales, organizado en diferentes 
agrupamientos localizados sobre las colinas que 
delimitan el hábitat por el lado norte. Este com-
plejo habitacional y ceremonial ha constituido, en 
el Tercer milenio a.n.e., el centro de poder del 
entorno territorial de la Bahía de Lagos (Morán 
2001; Morán 2008: 141; Morán 2014). Alcalar se 
consolida entonces como un asentamiento con 
alrededor de 20 hectáreas, profusamente cons-
truido, con casas con paredes de barro amasado 
y ramas, con planta circular y hogar central, y 
cercas que definieron áreas funcionales, deno-
tando un proyecto previo adaptado a la topogra-
fía del lugar. La profusión de fosas-silo en el área 
central del hábitat, el sistema de cercas concén-
tricas que las protege y la sofisticación de los 
accesos nos permite considerar que existió una 
planificación de una enorme área de almacena-
miento de cereales y de legumbres. En este Pe-
riodo IV, el área habitacional se prolongó hacia 
cotas más bajas y se extendió hasta una necrópo-
lis monumental, constituida por varias agrupa-
ciones de túmulos monumentales con áreas ce-
                                                                               
recolectores sedentarizados (Calado 2000; Calado et
al. 2004; Nocete etal. 2004). 
remoniales conexas, formando una cintura por el 
lado norte del hábitat. En los alrededores inme-
diatos del asentamiento de Alcalar, se han locali-
zado diferentes espacios habitacionales periféri-
cos (Morán 2014), y en todo el territorio se han 
reconocido poblados atribuibles al Calcolítico 
pleno, como en el sitio de Barradas junto al Arão 
(Silva y Silva 2005) y en Torre 4 (Marques etal. 
2008). 
 
2. El Calcolítico final en el asentamiento de 
Alcalar 
El Periodo V corresponde al momento en que 
el asentamiento de Alcalar comienza a disolverse 
como centro de poder, en la transición del Tercer 
al Segundo milenio a.n.e.9. 
En el hábitat hay cambios en la organización y 
en la arquitectura doméstica. El área de habita-
ción se concentra, ahora, exclusivamente en la 
plataforma superior, y se caracteriza por el agru-
pamiento de casas de grandes dimensiones y con 
arquitecturas robustas y complejas, de que es 
ejemplo la casa -770/-170 (Figuras 1 y 2); pre-
senta planta subrectangular alargada rebajada en 
la roca, paredes construidas por apilamiento de 
bolas de tierra cruda alisadas con las manos 
(Bruno 2010; Bruno etal. 2010: 59-60), asenta-
das en zócalos anchos de piedras calizas trabadas 
con barro y compartimentos realizados con pa-
redes de adobe; sobre un piso de barro apisona-
do, con más de 10 cm de espesor, que regularizó 
el suelo de la habitación, hemos excavado un 
hogar en anillo de poco más de 1 m de diámetro, 
en cuyo interior, con cerca de 70 cm de diámetro, 
se acumulaba un cenicero, cuyos restos se dis-
persaron al exterior, sobre el suelo; hemos en-
contrado las paredes de arcilla derrumbadas en 
el interior de la habitación, formando una masa 
de barro que incorpora piedras calizas y pedazos 
                                                 
9 Tres fechas absolutas, obtenidas sobre colágeno de 
muestras de hueso humano, procesadas por el labora-
torio de Beta Analytic, para contextos del poblado, de 
la necrópolis de túmulos de Alcalar y de la necrópolis 
de hipogeos de Monte Canelas, nos confirman una 
ocupación del asentamiento en el Calcolítico final, 
entre 2200 y 2000/1900 a.n.e. Las muestras se reco-
gieron de la fosa-osario del poblado de Alcalar, AlcP 
521-02 (Beta-254017), del nivel superior del hipogeo 
I de Monte Canelas, sobre los derrumbes del mismo, 
MC.I 132 (Beta-290364), y de la deposición secunda-
ria sobre el primer tramo del corredor del monumen-
to Alc9, del núcleo oriental de la necrópolis megalítica, 
Alc9 604 (Beta-316624). 
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de vasijas, evidenciando la acción del incendio 
que habrá casualmente cocido la tierra cruda de 
la construcción, obtenida en el mismo local del 
hábitat, ya antes ocupado.  
 
 
Figura 1: Planta AlcP16L. En gris oscuro las estructu-
ras del Periodo V 
 
La producción especializada metalúrgica, ya 
presente desde el periodo anterior, como confir-
man los fragmentos de crisol recuperados en los 
niveles del Periodo IV, se intensifica ahora, pa-
tente en las manufacturas de cobre y gotas de 
fundición asociados a restos de fuego identifica-
dos en las proximidades de la casa -770/-170. 
Esta actividad puede vincularse con la presen-
cia de cerámica campaniforme, aunque escasa-
mente representada: además de un vaso con cue-
llo y decoración puntillada recogido en superficie, 
en la ladera norte del poblado, los materiales 
contextualizados en la colmatación superior de 
un foso confirman tipologías de estilo campani-
forme, como los fragmentos decorados AlcP 380, 
con decoración puntillada, procedente del nivel 7, 
y AlcP 513, con decoración incisa, del nivel 9. 
El espacio doméstico del asentamiento de Al-
calar deja de estar delimitado por fosos. Desapa-
rece la diferenciación espacial entre el área fune-
raria y el hábitat que caracterizó el Periodo IV: a 
las unidades de habitación se asocian ahora es-
tructuras funerarias, como se confirma en la fosa 
-777/-171 (Figura 3), localizada en las inmedia-
ciones de la casa -770/-170 estratigráficamente 
superpuesta a las estructuras domésticas del 
periodo IV. Esta fosa fue utilizada para la deposi-
ción, muy probablemente primaria, de dos indi-
viduos adultos, uno masculino y otro femenino. 
La datación AMS de los restos óseos10 confirma 
                                                 
10 Referencia: Beta-254017 (registro: AlcP 521-02), 
hueso humano (colágeno), 3690±40 BP, 2198-
2162/2152-1959 cal BC a 2 sigma. En todas las cali-
una fecha entre 2198 y 1959 cal BC (Neves etal. 
2009).  
Figura 2: Casa 770/-170 
Figura 3: Fosa osario -777/-171 
 
En los túmulos megalíticos, las criptas pudie-
ron agrupar a algunos individuos; sin embargo, la 
utilización de los nichos permitió destacar los 
restos mortales de aquellos personajes notables 
que legitimaban su poder exhibiendo indumenta-
                                                                               
braciones se usó el programa CALIB 7.0 (Stuiver y 
Reimer 1993), con base en las curvas IntCal13 de 
Reimer etal. 2013. 
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rias de uso poco corriente, incluyendo el oro en 
sus atuendo y sus armas: puñales, dardos, ala-
bardas, hachas, que forman ahora parte de la 
panoplia de insignias legitimadoras de autoridad 
y perpetúan su importancia social y la de sus 
descendientes. Así, en el nicho lateral del monu-
mento Alc3, fue depositado un notable conjunto 
de objetos (Veiga 1889: 169 ss.): dos cuchillos 
con entalle lateral, cinco puñales, dos placas de 
uso indeterminado, un escoplo, dos formones 
para trabajar madera y/o cuero y dos punzones. 
Además de los siete cuchillos de caliza oolítica 
que sugieren una procedencia exógena y que, 
para algunos autores, podrían estar vinculados a 
la práctica metalúrgica, con una intervención 
directa en el proceso de vertido desde los criso-
les de fondo plano al molde (Nocete 2004: 290-
292; Costa Caramé 2011: 140).  
Del monumento Alc4, proceden dos piezas de 
oro: una banda lisa y una lámina con decoración 
incisa, posiblemente usadas como revestimiento 
de una pieza en material perecedero, como ma-
dera o cuero (Parreira 1995), y se ha recuperado 
una punta de tipo Palmela y objetos de marfil y 
de ámbar. En los contextos de reutilización [C 59] 
a [C 78] del monumento Alc7 se han recuperado 
el fragmento de un posible brazal de arquero 
(Morán etal. 2004: 207, pieza n.º 150-01) y un 
vaso carenado (Morán etal. 2004: 220, pieza n.º 
217-03), comparable con el vaso de la sepultura 
1 de Ferradeira (Schubart 1971: 14, figura 1, a1). 
Y en el monumento Alc11 se ha recuperado una 
plaqueta de oro con decoración geométrica repu-
jada (Correia etal. 2013: 24), que se incluye en 
un amplia serie de ejemplares con decoración 
análoga procedentes de contextos funerarios 
calcolíticos. 
Los nichos laterales del monumento Alc9 se 
encontraron prácticamente vacíos en la excava-
ción que ahí hemos realizado (Morán 2014: 147); 
pero en el nivel de uso del corredor se deposita-
ron los restos óseos de un individuo adulto, aco-
modados en posición secundaria dentro y alre-
dedor de dos cuencos en casquete esférico, de 
diferentes diámetros, colocados uno dentro del 
otro (Figura 4). De este individuo11 se obtuvo una 
fecha de radiocarbono por AMS entre 2205 y 
2032 cal BC. La forma de los cuencos puede com-
pararse con la del cuenco de la sepultura 2 de 
                                                 
11 Referencia: Beta-316624 (registro: Alc9 604), hueso 
humano (colágeno), 3730±30 BP, 2205-2032 cal BC a 
2ɐ. 
Ferradeira (Schubart 1971: figura 1, b), con la de 
algunos de los cuencos del segundo horizonte 
sepulcral de Monte do Outeiro (Schubart 1965: 
figura 6, b, c; Schubart 1971: figura 6, b, c) o con 
la de los cuencos en casquete esférico del «ente-
rramiento secundario» del tholos de Monte da 
Velha 1 (Soares 2008: 43, MV1-1 y MV1-3), con-
texto para el cual se obtuvo una fecha de radio-
carbono, Beta-194027, calibrada a 2 sigma entre 
2479 y 2211 cal BC. El modo como los cuencos 
han sido dispuestos en el osario, uno dentro del 
otro, es análogo al registrado en São Pedro do 
Estoril (Leisner 1965: Tafel 142, 3; Leisner etal. 
1964: 9-10, estampa XVI, 106), en contextos que 
caen dentro del mismo horizonte temporal.  
Figura 4: Depósito Alc9 604 
 
En el Hipogeo I de Monte Canelas se han iden-
tificado dos niveles de deposiciones funerarias 
(Parreira 2010; Silva y Parreira 2010). En las 
deposiciones registradas en el nivel superior del 
hipogeo se han identificado un mínimo de 24 
individuos, 12 adultos y 12 no adultos. Para este 
horizonte de ocupación, posterior al primer de-
rrumbe de la parte superior de la cripta norte del 
hipogeo y sellado después de que hubiera sido 
depositado un número reducido de individuos 
(Silva y Parreira 2010: 423), posiblemente en 
posición secundaria, se obtuvo una fecha de ra-
diocarbono12 entre 2117 y 1894 cal BC. 
En el entorno territorial de la Bahía de Lagos, 
este periodo queda señalado (Figura 5) por tu-
mulaciones «tardías» en sepulcros monumenta-
les y hallazgos (no todos ellos comprobadamente 
funerarios) que fueron referenciados ya por 
Schubart (Schubart 1975: 116) y a los que hay 
                                                 
12 Referencia: Beta-290364 (registro: MC.I 132), hueso 
humano (colágeno), 3620±30 BP, 2117-2097/2039-
1894 cal BC ʹɐ. 
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que añadir las evidencias de hábitat de Barradas, 
ocupado desde el Calcolítico pleno (Silva y Silva 
2005: 74-75, fig. 13, 97) y quizás el depósito del 
túmulo Belle France 1, con un hacha plana de 
cobre envuelto por tejido de lino (Soares y Ribei-
ro 2003; Soares 2013: 391).  
 
 
Figura 5: Cartografía de los lugares con evidencias del 
Período V en el entorno territorial de la Bahía de La-
gos 
 
3. Evidencias de un Bronce antiguo en el asen-
tamiento de Alcalar 
Lo que en Alcalar hemos denominado Periodo 
VI (Morán 2014) corresponde a un horizonte de 
Bronce antiguo13 con fuerte arraigo en la tradi-
ción cultural del Calcolítico. Las cerámicas con 
afinidades con la que se encuentra en poblados 
del Bronce del Suroeste cuencos con borde en-
grosado y algunos fragmentos de vasos con de-
coración en espiguilla y de vasos con decoración 
incisa rellena de pasta blanca, recogidos en los 
niveles superiores del poblado de Alcalar, autori-
zan inferir una fase final de la ocupación en el 
asentamiento de Alcalar en la que este ya no tie-
ne una función como centro de poder.  
En el área sepulcral, los atrios exteriores de 
los túmulos continuaron a ser frecuentados y 
usados hasta el segundo cuarto del Segundo mi-
                                                 
13 Acorde con nuestra propuesta de periodización 
para la Edad del Bronce del Suroeste (Parreira 1995: 
132; Parreira 1998: 269; Parreira y Barros 2007) que 
incorpora las fechas de radiocarbono obtenidas para 
contextos fiables (Soares y  Silva 1998: 236). 
lenio a.n.e.14, con una larga duración de uso de los 
espacios ceremoniales y dispositivos litúrgicos, y 
con los túmulos desempeñando funciones no 
necesariamente fúnebres (Morán y Parreira 
2004: 107). Igualmente en los túmulos de Monte 
Velho, en el entorno inmediato de Alcalar, se han 
registrado elementos que pueden atribuirse a 
este periodo (Schubart 1975: 188-189). 
En el territorio se identifica en este periodo 
un razonable número de cementerios donde las 
inhumaciones son practicadas en cistas de piedra, 
tapadas con una laja horizontal y dimensionadas 
al tamaño justo para la colocación de un cadáver 
en posición fetal, acompañado o no de ajuar de-
tectable por el registro arqueológico (Schubart 
1975). Esas sepulturas están a veces envueltas 
por una estructura tumular que les confiere mo-
numentalidad, y organizadas en composiciones 
tumulares complejas, donde a un túmulo inicial 
se le yuxtapusieron sucesivamente otros, gene-
ralmente de menor dimensión, dando al conjunto, 
en el final, un aspecto de panal de túmulos ado-
sados. Los vestigios identificados a través de las 
mediciones geofísicas en la vertiente sur de Alca-
lar (Morán 2014) y cuyo magnetograma revela 
arquitecturas complejas, interpretadas como 
túmulos adosados en forma de panal cubriendo 
cistas, corresponden a una solución funeraria 
monumental evidenciada por primera vez en la 
necrópolis de Atalaia (Schubart 1964; Schubart 
1965) pero frecuente en el Bronce antiguo y 
tardío del suroeste peninsular y del Algarve 
(Schubart 1975; Gomes 1994; Gomes 1995; Pa-
rreira y Barros 2007) y contemporánea de ce-
menterios de cistas documentados en el entorno 
territorial de la Bahía de Lagos (Schubart 1975; 
Morán y Parreira 2011: 136-137).  
                                                 
14 Acorde con la datación radiocarbónica AMS obteni-
da para el contexto [C 32] del monumento Alc7 
(Morán y Parreira 2004: 106-107, 117), referencia: 
Beta-180982 (registro: Alc7 856-01), Carbón vegetal 
(Quercus cf. perenifolio), 3280±40, 1657-1652/1644-
1492/1482-1452 cal BC 2ɐ. 
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Figura 6: Cartografía de los lugares con evidencias del 
Período VI en el entorno territorial de la Bahía de 
Lagos 
4. El proceso histórico en el entorno territo-
rial de la Bahía de Lagos 2200-1700 a.n.e. 
Los contextos funerarios del Periodo V de Al-
calar que arriba hemos referenciado pueden 
compararse a otros del Suroeste peninsular, en 
los cuales se ha registrado la presencia de vasos 
campaniformes sin decorar, pero acompañados 
por objetos metálicos -puñales de lengüeta, pun-
tas de cobre variantes del tipo Palmela- y braza-
les de arquero, artefactos que, en otras áreas, 
pueden aparecer asociados a los vasos campani-
formes más tardíos y que fueron atribuidos por 
Schubart a un horizonte cronológico de Calcolíti-
co final y a una «entidad arqueográfica» que de-
nominó como Horizonte de Ferradeira (Schubart 
1971; Schubart 1975: 115-129), según su con-
cepto un periodo de «formación inicial» de la 
Edad del Bronce del Suroeste15 que colocó en 
paralelo con el campaniforme tardío y con Argar 
A, tal y como Blance lo había definido en 1960 
(véase Blance 1971). Este horizonte temporal se 
caracteriza en la Bahía de Lagos, y en otros loca-
les del Algarve, por una alteración visible en los 
rituales funerarios, referenciada a un pequeño 
                                                 
15 Por esa razón, en algunos trabajos que hemos publi-
cado anteriormente, nos hemos referido a este Hori-
zonte de Ferradeira como «Bronce inicial» (Parreira 
1995: 132; Parreira 1998: 269; Parreira y Barros 
2007: 93). Sin embargo, nos parece más adecuado 
volver a la propuesta inicial de Schubart (Schubart 
1971; Schubart 1975) y denominarlo Calcolítico final. 
grupo de tumulaciones individualizadas, practi-
cadas en grandes cistas rectangulares, fosas o 
antelas de planta ovalada delimitada por lajas 
imbricadas.  
La identificación del correspondiente espacio 
doméstico en el poblado de Alcalar, revela la ex-
pansión del área de habitación sobre el área de 
almacén, superponiéndose al granero y a las ar-
quitecturas que lo delimitaban y lo cercaban16. 
Hay una evidencia empírica de que el hábitat deja 
de estar delimitado por fosos y agrega la función 
funeraria, compaginando las estructuras domés-
ticas y el espacio de habitación con fosas para la 
deposición de los muertos, o de sus reducciones, 
como podemos inferir de la casa -770/-170 y de 
la fosa-osario -777/-171.  
La desactivación del granero y consecuente-
mente la inhabilitación del sistema de cercas que 
lo protegía es el resultado más visible del desmo-
ronamiento de las obras públicas así como de la 
disolución de la población que agregaban los 
centros de poder, y conlleva la constitución de 
asentamientos de menores dimensiones y auto-
suficientes. Así, la presencia de grandes vasijas 
de almacenaje en el nivel de ocupación de la casa 
-770/-170 justificará un aprovisionamiento en 
contenedores para el consumo del núcleo fami-
liar.  
Estos elementos materiales que dejan vislum-
brar en el hábitat una continuidad de la tradición 
cultural anterior son también visibles en la Es-
tremadura portuguesa. Schubart (Leisner y 
Schubart 1966: 45-47; Schubart 1969: 203) ob-
serva diferencias arquitectónicas entre Los Milla-
res, Vila Nova de São Pedro y Zambujal con res-
pecto a Pedra dOuro, que compara con el recinto 
de Lébous (Montpellier), atribuido a la primera 
Edad del Bronce17. 
                                                 
16 Situación idéntica se ha confirmado en otras áreas 
del Sur peninsular, como en El Berral (Porcuna, Jaén), 
donde el aprovechamiento del espacio colectivo por 
arquitecturas domésticas no colectivas resulta, según 
sus excavadores, de una decisión política (Arteaga et 
al. 1991: 298). 
17 Se refiere sobre todo a las torres VI y VII de Lébous 
y a la torre de la Muralla II de Pedra dOuro, en ambos 
casos redondas con entradas al nivel del suelo, a cuyos 
lados enlaza la muralla relativamente estrecha (Schu-
bart 1969: 202). Las cronologías entre Lébous y Pedra 
do Ouro confirman para Schubart que ambas fortifica-
ciones comienzan a finales del Calcolítico y perduran 
hasta la Edad del Bronce Medio. Por consiguiente, 
estas plazas podrían, según este autor, explicarse co-
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Mientras en la cuenca inferior del Tajo la dife-
rencia arquitectónica de Pedra dOuro recalca la 
transición entre el Calcolítico y los principios de 
la Edad del Bronce y en el Sureste, entre 2100-
1700 a.n.e., se inicia con El Argar la Edad del 
Bronce creándose una frontera política con res-
pecto a Los Millares (Arteaga 1992; Arteaga 
2000a; Arteaga 2000b), en el Suroeste peninsular 
tenemos evidencias de un Calcolítico final como 
transición a la Edad del Bronce, con perduración 
de la tradición campaniforme y otros elementos 
culturales, lo que puede enmarcar los cambios 
observados en la cultura material de Alcalar en 
un proceso comparable. Un cambio arquitectóni-
co referido a la persistencia de la tradición cam-
paniforme y afirmado cronológicamente por el 
radiocarbono entre 2200 y 2000/1900, con una 
etapa subsecuente, posterior a 2000/1900 y de-
ntro del primer cuarto del Segundo milenio a.n.e., 
que permite hablar en Alcalar de un Bronce anti-
guo como horizonte último de la ocupación en el 
asentamiento comprobada hasta el momento. 
La conclusión que se desprende al respecto 
radica en considerar, como Arteaga propuso en 
su momento (Arteaga 1985), que mientras en 
torno al Sudeste de la Península Ibérica el Bronce 
Antiguo representado por El Argar significaba, 
respecto de Almizaraque y Los Millares, una re-
tracción de los sistemas de fortificación típicos 
del Calcolítico, por lo contrario, en la cuenca infe-
rior del Tajo, en el valle del Guadalquivir y en el 
Suroeste, fueron las diversas tradiciones cultura-
les relativas al campaniforme las que, desde unas 
trayectorias más bien económico-sociales y polí-
ticas, asumieron distintas «resistencias conser-
vadoras», que implicaban, a su vez, un desarrollo 
menos afectado por las incidencias fronterizas de 
los territorios estatales argáricos (Arteaga 1992; 
Arteaga 2000a; Arteaga 2000b). 
Sin embargo, el colapso del sistema tributario 
intrínseco a la formación económico-social clasis-
ta inicial (calcolítica) parece haber ocurrido, en la 
Bahía de Lagos, en el primer cuarto del Segundo 
milenio a.n.e. De este periodo son los cemente-
rios de cistas conteniendo materiales caracterís-
ticos de la Edad del Bronce del Suroeste. Es decir: 
a partir de inicios del Segundo milenio a.n.e. se 
manifiesta una mayor segregación social y un 
particular desarrollo de elites que controlan di-
rectamente los recursos locales, estimulando la 
afirmación de liderazgos personalizados que 
                                                                               
mo sucesoras de fortificaciones del tipo Los Millares, 
Vila Nova de São Pedro y Zambujal. 
dominan territorios relativamente restringidos, 
controlados por pequeños asentamientos autosu-
ficientes y conduciendo a la desorganización de 
los circuitos de obtención y distribución de bie-
nes que habían caracterizado la economía y la 
sociedad del Calcolítico. En el periodo de 2000-
1700 a.n.e., una fase antigua de la Edad del Bron-
ce del Suroeste peninsular que Schubart deno-
minó Bronce del Suroeste I (Schubart 1975), pa-
rece acentuarse el proceso de fragmentación 
política y de dispersión del asentamiento, condu-
ciendo al desmembramiento de la estructura 
social que había caracterizado el Tercer milenio 
a.n.e.  
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